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Arrastraba su cuerpo el enfermo, 
Desahuciado tiraba buscando una cura, 
Agotado ya, se dejó caer a la vera del camino 
Anhelando que ella lo encontrara 
Pero tanto la parca como la expiración 
A Él no acudían a su malsano pedido 
Maldijo con su voz lastimera igual que  
Chingolo en la rama, más solo un jadiar  
De su garganta broto, creyó muerto estar pero… 
 
Sus ojos cegados por extraña luz 
Solo apreciaron algo análogo a un mortal 
La luz de él desprendida cegaba sin dañar 
Difundiendo al mismo instante algo contrario… 
Dejó de tener dentro de si el enfermo 
Aquella aflicción que respirar le impedía 
 
Algo análogo a una voz le llegó… 
El enfermo reacciono a ella con agrado 
Creyó escuchar decir: 
¿Por qué temes? 
¡Estoy enfermo y pronto moriré…! 
¿Quién eres tú para alegar eso? 
¡Tan solo un enfermo desahuciado! 
 
Aquella luminosidad se hizo más intensa 
Ahora aquel pordiosero al enfocar su vista 
Descubrió en la luz algo semejante a… 
Si, al observar el pobre  los rayos de luz 
Descubrió que esa Luz nacía de un corazón 
Estremeció y se sacudió su cuerpo todo 
 
En de pronto aquel enfermo de hinojo se puso 
Porque Intuyó que algo preeminente se manifestaba 
Amargas lágrimas sus mejillas humedecieron  
La comisura de sus labios recibió el acre de ellas 
Otras en suelo cayeron mojando la tierra 
 
Al firmamento el enfermo elevo su vista  
La Luz más difusa se volvió y esos ojos enfermo 
Pudieron ver ahora más nítidamente la figura 
Ya no rabosa, más esplendida a la vista… 
Se levantó el enfermo, ya de pie oculto su rostro 
Entre sus trémulas manos y por dentro de ellas 
Un raudal de salobres lágrimas cubría el rostro de pobre… 
 
La voz dulce y cadenciosa llego a oídos del enfermo 



¡Hijo, tus lágrimas muestran tu corazón, ahora debes 
Lavar tu alma para que puedas sanar tu cuerpo! 
¿Cómo podré lavar mi alma si soy pecador? 
¡Ve donde un enfermo clame por su salud, ofrécele 
Tú calor, tú amistad y tus lágrimas a Dios por ellos! 
¿Eso lavará mi alma? 
¡Tú alma y corazón, ve…, no demores que te esperan! 
¿Puedo saber tú nombre? 
¡Mi nombre es…, ese nombre que todos usan y muchos 
Lo mal usan…, por mi nombre se unen los seres 
Pero también se engañan entre sí, mi nombre es: AMOR…! 
Solo quedo el enfermo que ya no tenía enfermedad 
La Luz se disipó, el sol volvió a ser sol, el día parecía uno más. 
 
Moraleja: el amor no es un te quiero, te deseo o tal vez te necesito 
No es, dame tu amor que te doy el mío, no es nada de eso porque  
Ese es un Amor Humano, es un sentimiento egoísta y posesivo que  
Hace muchas veces tanto mal que algunos se “mueren” por ese mal 
Usado sentimiento, el AMOR por el contrario es la negación de sí mismo 
Es anonadarse por el bien del amado, ese si es AMOR… 
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